VIA CRUCIS  2017  (2)

Señor, en este segundo Via Crucis de este año dedicado a LA PALABRA DE DIOS, nos vamos a centrar en textos del Evangelio de San Marcos, una carta que fue escrita para los cristianos que estaban surgiendo en la Comunidad de Roma.   De nuevo, pues, hoy algunos textos evangélicos nos van a dar luz sobre temas o cuestiones de nuestra vida ordinaria, de nuestra vida personal, social, o eclesial. 

1ª ESTACIÓN. JUAN BAUTISTA ANUNCIA A JESÚS DE NAZARET.  (SANTO SEPULCRO)
Te adoramos Cristo y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios…Apareció en el desierto Juan el Bautista, predicando el bautismo de penitencia para remisión de los pecados. Acudían a él de toda la región de Judea, todos los habitantes de Jerusalén, y se hacían bautizar por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Llevaba Juan un vestido de piel de camello, y un cinturón de cuero ceñía sus lomos, y se alimentaba de langostas y miel silvestre. En su predicación les decía: Detrás de mí viene uno más fuerte que yo, ante quien no soy digno de postrarme para desatar la correa de sus sandalias. Yo os bautizo en agua, pero El os bautizará en Espíritu Santo.
Señor pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

2ª ESTACIÓN: JESÚS LLAMA A SUS PRIMEROS DISCÍPULOS.   (NAZARENO)
Te adoramos, Cristo y te bendecimos. Que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Después que apresaron a Juan, vino Jesús a Galilea predicando el Evangelio de Dios y diciendo: Se ha cumplido el tiempo: está cerca el Reino de Dios, arrepentíos y creed en el Evangelio. 
Caminando a lo largo del mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, hermano de Simón, que estaban echando las redes al mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: Venid detrás de mí y os haré pescadores de hombres. Al instante, dejaron las redes y le siguieron.   

Continuando un poco más allá vio a Santiago, el de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban también remendando sus redes en la barca. Los llamó y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron detrás de El.
Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

3ª ESTACIÓN. PRIMERAS CURACIONES DE JESÚS.  (SOLEDAD)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Saliendo de la sinagoga, vinieron a casa de Simón y Andrés, con Santiago y Juan. La suegra de Simón estaba acostada con fiebre, e inmediatamente se lo dijeron.  El, acercándose, la tomó de la mano y la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.
Al atardecer, le llevaron todos los enfermos, y toda la ciudad se reunió a la puerta: curó a muchos enfermos de diversos males y echó muchos demonios. A la mañana, mucho antes de amanecer, se levantó, salió y se fue a un lugar desierto, y allí se puso a orar. Fue después Simón y los que con El estaban, y al encontrarlo le dijeron: Todos te están buscando. Él les contestó: Vamos a otra parte, a las aldeas próximas, para predicar también allí, pues para esto he salid39 Y se fue a predicar en las sinagogas de toda Galilea, y echaba los demonios.
Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

4ª ESTACIÓN. JESÚS COMIENZA SU VIDA PÚBLICA.   (CRISTO DE GRACIA)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Subió al monte, y, llamando a los que quiso, vinieron a El, y designó a doce para que le acompañaran y para enviarlos a predicar. Designó, pues, a los doce: a Simón, a quien puso por nombre Pedro; a Santiago el de Zebedeo y a Juan, hermano de Santiago, a quienes dio el nombre de Boanerges, es decir, "hijos del trueno";  a Andrés y Felipe, y Bartolomé y Mateo, a Tomás y Santiago el de Alfeo, a Tadeo y Simón el Cananeo, y a Judas Iscariote, el que le entregó.
Llegados a casa, se volvió a juntar la muchedumbre, tanto que no podían ni comer. Oyendo esto sus familiares, salieron para llevárselo, pues se decían: Está fuera de sí!.
Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

5ª ESTACIÓN. LA PREDICACIÓN DE JESÚS CONVOCA A MULTITUD DE GENTE.   (CRISTO DE LA HUMILDAD)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.

Vinieron su madre y sus hermanos, y desde fuera le mandaron a llamar. Estaba la muchedumbre sentada en torno de El, y le dijeron: Ahí fuera están tu madre y tus hermanos, que te buscan. El les respondió: ¿Quién son mi madre y mis hermanos? Y, echando una mirada sobre los que estaban sentados en derredor suyo, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos: El que haga la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.
De nuevo comenzó a enseñar junto al mar. Había en torno de El una numerosísima muchedumbre, de manera que tuvo que subir a una barca en el mar y sentarse; y la muchedumbre estaba a lo largo del mar, en la ribera.  Les enseñaba muchas cosas en parábolas. 
Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

6ª ESTACIÓN. JESÚS CALMA EL VIENTO Y EL MAR.  (MEDINACELI)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

7ª ESTACIÓN. JESÚS RESUCITA A LA HIJA DE JAIRO. (NTRA SRA DE LOS DOLORES)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor, pequé.. Ten piedad y misericordia de mí.

8ª ESTACIÓN. JESÚS DA A SUS APÓSTOLES SU MISIÓN.  (TRES MARÍAS)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

9ª ESTACIÓN.  JESÚS MULTIPLICA EL PAN Y EL PESCADO Y DA DE COMER A UNA GRAN MULTITUD DE GENTE.  (SAN JUAN)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.


¡Señor, pequé! Ten piedad y misericordia de mí.

10ª ESTACIÓN. JESÚS ANUNCIA SU MUERTE A SUS DISCÍPULOS (SANTA MARTA)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

11ª ESTACIÓN .  JESÚS INVITA A SEGUIRLE CON NUESTRA PROPIA CRUZ (DESCENDIMIENTO)
Te adoramos Cristo y te bendecimos que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

12ª ESTACIÓN.  JESÚS ENTRA EN JERUSALÉN.  (SIETE PALABRAS)
Te adoramos Cristo y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

13ª ESTACIÓN.  JESÚS ES TRAICIONADO POR UNO DE SUS APÓSTOLES. (VIRGEN DE LAS ANGUSTIAS)
Te adoramos Cristo y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

14ª ESTACIÓN.  JESÚS INSTITUYE LA EUCARISTÍA Y ANUNCIA QUE TODOS SE ESCANDALIZARÁN DE ÉL. 

(VIRGEN DOLOROSA)
Te adoramos Cristo y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo.


Señor, pequé. Ten piedad y misericordia de mí.

     Llegada la tarde les dijo Jesús: Pasemos al otro lado. Y, despidiendo a la muchedumbre, le recogieron en la barca.





     Se levantó un fuerte vendaval, y las olas rompían contra la barca, de suerte que ésta estaba ya para llenarse. El estaba en la popa durmiendo sobre un cabezal. Le despertaron y le dijeron: Maestro, ¿no te importa que nos hundamos? Y, levantándose al momento, mandó al viento y al mar: Calla, enmudece. El viento cesó y vino una gran calma. 


     Jesús les dijo: ¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe? Y, sobrecogidos de gran temor, se decían unos a otros: ¿Quién es éste, que hasta el viento y el mar le obedecen?





     Habiendo Jesús llegado en la barca a la otra ribera, se reunió una gran muchedumbre. Él estaba junto al mar.  Llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, que, viéndole, se arrojó a sus pies. Y le rogaba diciendo: Mi hija está muriéndose; ven e impónle las manos para que sane y viva. 


�     Aún estaba El hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha muerto; ¿por qué molestar ya al Maestro? Pero, oyendo Jesús lo que decían, dice al jefe de la sinagoga: No temas, ten sólo fe….


     Llegados a casa del jefe de la sinagoga, ve el gran alboroto de las lloronas y plañideras y, entrando, les dice: ¿A qué se debe ese alboroto y ese llanto? La niña no ha muerto, está dormida.  Se burlaban de Él; pero El, echando a todos fuera, tomó consigo al padre de la niña, a la madre y a los que iban con El, y entró donde estaba la niña; y tomándola de la mano, le dijo: "Talitha, qumi," que quiere decir: Niña, a ti te lo digo, levántate. Y al instante se levantó la niña y echó a andar. Tenía doce años, y se llenaron de espanto.








     Recorría las aldeas cercanas enseñando. 


     


     Llamó a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus impuros, y les encargó que no tomasen para el camino nada más que un bastón.  Ni pan, ni alforja, ni dinero en el cinturón. Que se calzasen con sandalias y no llevasen dos túnicas. Y les decía: Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta que salgáis de aquel lugar; y si en un lugar no os reciben ni os escucha,  salid de allí y sacudíos el polvo de vuestros pies como protesta contra ellos. 





   Los Doce apóstoles se fueron, y predicaban que se arrepintiesen. Expulsaban muchos demonios, y, ungiendo con óleo a muchos enfermos, los curaban.





     Por aquellos días, hallándose otra vez rodeado de una gran muchedumbre que no tenía qué comer, llamó a los discípulos y les dijo: Tengo compasión de la muchedumbre, porque hace ya tres días que me siguen y no tienen qué comer; si los despido en ayunas para sus casas, desfallecerán en el camino, y algunos de ellos son de lejos. Sus discípulos le respondieron: ¿De dónde sacaríamos panes suficientes para alimentarlos aquí, en el desierto? 


     El les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? Dijeron: Siete. Mandó a la muchedumbre recostarse sobre la hierba; y tomando los siete panes, dando gracias, los partió y los dio a sus discípulos para que los sirviesen, y los sirvieron a la muchedumbre. Tenían también unos pocos pececillos, y, dando gracias, dijo que los sirviesen también. Comieron y se saciaron, y recogieron las sobras en siete cestos. Eran unos cuatro mil. 





     Comenzó a enseñarles cómo era preciso que el Hijo del hombre padeciese mucho, y que fuese rechazado por los ancianos y los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y que fuese muerto y resucitase después de tres días. Claramente les hablaba de esto.  





     Pedro, tomándole aparte, se puso a reprenderle. Pero El, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro y le dijo: Quítate de mi vista, Satanás, porque no piensas como Dios, sino como los hombres. 








     Llamando a la muchedumbre y a los discípulos, les dijo: El que quiera venirse detrás de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, ése la salvará. 


   Pues, ¿de qué le vale al hombre ganar todo el mundo y perder su alma? Porque, si alguien se avergüenza de mí y de mis palabras ante esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.





     Y les dijo, ¿de qué discutíais por el camino? Ellos se callaron, porque en el camino habían discutido entre ellos quién era el más importante. Se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos.








     Y cuando se aproximaba a Jerusalén, junto al monte de los Olivos, envió a dos de los discípulos y les dijo: Id a la aldea que está enfrente, y cuando entréis en ella, encontraréis un borrico atado, sobre el que nadie montó aún; traedlo.  Y si alguno os dice: ¿Por qué hacéis esto?, decidle: El Señor tiene necesidad de él; y al instante os lo dejará traer.


     Se fueron, y encontraron el borrico atado a la puerta, fuera. Algunos de los que allí estaban les dijeron: ¿Por qué desatáis el borrico? Ellos les contestaron como Jesús les había dicho, y les dejaron. Llevaron el borrico a Jesús, y, echándole encima sus vestidos, montó en él. Muchos extendían sus mantos sobre el camino, otros cortaban verde de los campos, y los que le precedían y le seguían gritaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!  ¡Bendito el Reino, que viene, de David, nuestro padre! ¡Hosanna en las alturas! Entró así en Jerusalén con lo Doce.





     Después de dos días era la Pascua, y buscaban los príncipes de los sacerdotes y los escribas cómo apoderarse de El con engaño y darle muerte…


Judas Iscariote, uno de los Doce, se fue a los príncipes de los sacerdotes para entregarlo. Ellos, al oírle, se alegraron y prometieron darle dinero, y buscaba ocasión oportuna para entregarle….


Llegada la tarde, vino con los Doce, y, recostados y comiendo, dijo Jesús: En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar; uno que come conmigo.  Comenzaron a entristecerse y a decirle uno detrás de otro: ¿Soy yo? El les dijo: Uno de los Doce. Mejor le fuera a ese hombre no haber nacido.


�





     Mientras comían, tomó pan, y, bendiciéndolo, lo partió, se lo dio y dijo: Tomad, esto es mi cuerpo. Tomando el cáliz, después de dar gracias, se lo entregó, y bebieron de él todos. Y les dijo: Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos. En verdad os digo que ya no beberé del fruto de la vid hasta aquel día en que lo beba de nuevo en el reino de Dios.


     


     Dichos los himnos, salieron para el monte de los Olivos. Y les dijo Jesús: Todos os escandalizaréis; pero después de haber resucitado os precederé a Galilea. Mas Pedro le dijo: Aunque todos se escandalicen, yo nunca me escandalizaré. Jesús le respondió: En verdad te digo que tú, HOY, esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres. Pero él más y más insistía: Aunque fuera preciso morir contigo, jamás te negaré. Otro tanto decían todos.








